
Exaltan al Dr. Adolfo de Aragón 
como profesor y como ciudadano
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F u é en el acto de su sep e lio , que con stitu yó  una 

sentida d em ostración . B ellas palabras de M assip

Las v ir tudes  del doctor Adolfo de 
Aragón como profesor y como ciu­
dadano fueron exaltadas ayer, a 
nom bre  de la U nivers idad  de La 
'Habana y de la Escuela de Filosofía 
y Letras, jun to  a su tum ba  recién 
abiet'ta¿ en el acto de su sepelio, 
que constituyó una sentida m anifes­
tación de duelo, en la que formó 
mucho de lo que más vale  y brilla 
de; profesorado universitario ,  de la 
m ag is t ra tu ra  y de nuestra  sociedad 
en general,  en la que tanto  la f i­
gura  fenecida como sus hijos d is f ru ­
tan de admiración y simpatías.

Con su hijo el doctor Rafael A ra ­
gón y del Pozo, m iem bro de nuestra  
judicatura ,  presidieron el corte jo  
fúnebre, que partió  de la escuela de ■ 
Filosofía y Letras de la bicentena- 
ria Universidad habanera,  el rector 
de nuestro  m áxim o centro de cu ltu ­
ra,  doctor Clemente  Inclán, el vice­
rector, doctor Ju lián  Modesto Ruiz, 
el decano de la escuela df  Filoso­
fía y Letras ,  doctor Sa lvador  Ma­
ssip, el decano de Derecho, doctor 
Francisco Carone, don Cosme de la 
Torrienle ,  el m agistrado B arreras ,  
y los doctores Roberto  Agramonte ,  
En traigo y Du-Bouchet, y fo rm aron  
en el mismo los doctores Ricardo 
Gómez Murillo, Eduardo  C. Botan» 
court  Víctor Rodríguez, Cirilo P é ­
rez Díaz B ara l t  Valderram a,  I);hi­
go, M artínez Giralt ,  Ménde Péñate , 
Peral,  Levi Marrero,  Lam ar,  Gis* 
pert, G e laber t  y otros que harían  
harto  prolija  esta relación.

Después de un responso en '« 
pilla central  riel Cementerio  de Co­
lón, se dió sepu l tu ra  a sus restos, 
y  una v e rd ad e ra  m ontaña  de flores 
cubrió la losa funeral.

A nom bre  de la U niversidad de 
La Habana, de la escuela de Filoso­
fía y Letras  y de los famil ia res  del 
docíor Adolfo Aragón, pronuncio  
una he rm osa  oracion fú n eb re  el 
doctor Sa lvador Massip, decano de 
la facultad  un ivers ita ria  a que p e r ­
tenecía la insigne f igura  d esapare ­
cida.

Cum plim os —comenzó diciendo el 
doctor Sa lvador Massip— con el t r is ­
te deber  de acom pañar  hasta  su u l ­
t ima m orada  a qu ien  fué  nuestro  ve ­
nerab le  y querid ís im o profesor  do la 
Escuela de Filosofía y Letras ,  doctor 
Adolfo de Aragón y Muñoz, quien 
d u ran te  más de sesenta años 
ció en ella, con la m ayor devocion, 
■las nobles funciones de la enseñ an ­
za. P ierde  la Facu ltad  de Filosofía 
y Letras, p ierde la Universidad y 
p ierde Cuba un profesor que com ­
prendió  a cabalidad los conceptos 
hum an is tas  que constituyen la esen­
cia de lo que son los estudios h u m a ­
nísticos en esta U niversidad y en to­

ldas las Universidades del m undo, y 
que rep resen tan  la raíz  y  la razón 
de ser de n uestra  cu ltu ra  y de nues- 

, t r a  educación.

Fué el doctor Adolfo de Aragón 
un m aestro  por vocación. Nacido en 
una familia  acomodada, no llego al 
campo de la enseñanza en busca de 
provechos materiales,  sino para  sa­
tisfacer sus ansias de saber y pa ra  
d ifundir  lo que sabía. De la m ate ria  
que profesaba, que conocía a la p e r ­
fección, hizo una disciplina que in ­
fluyó decisivam ente  en la formacion 
in te lectual de varias  generaciones 
de cubanos que tuvieron la  fortuna 
de recib ir  sus sabias enseñanzas.

Desde edad tem prana  se m anifes­
tó en el doctor Aragón su vocacion 
por la enseñanza. A los veinte anos, 
en el Insti tuto  de P in a r  del Río ique 
acababa de crearse) ,  inició como ca­
tedrático de latín  y castellano la fe­
cunda car re ra  profesoral que debía 
ser la única de su laj’ga vida. Un 
año después pasó a la Universidad 
como profesor aux il ia r  de lengua  y 
l i te ra tu ra  latinas, hasta ascender, 
varios años después,  a profesor t i tu ­
la r  de las m ismas materias. Estu ­
diando constan tem ente  la lensua  la ­
tina, llegó a dom inarla,  así como su 
li te ra tu ra ,  convirt iéndose en v e rd a ­
dero y g ran  latinis ta . Pero  no! solo 
conoció a la perefección la lengua 
latina,  sino al pueblo que la hablo  y 
que la comunicó al resto del m undo  
para  d ifu n d ir  por medio de ella la 
civilización y la cu ltu ra  con tal v i ­
gor que los pueblos abandonaron  su 
propia lengua para  adoptar,  t r a n s ­
formándola,  la  lengua latina. El doc­
tor Aragón am aba  a Roma y al pue­
blo rom ano y citaba con frecuencia, 
como ejemplos clásicos, los dichos y 
los hechos de los romanos. En sus 
clases, m aestro  nato, sabía im part í  i 
el conocimiento de la lengua latina 

i con una  sencillez y  una  elegancia 
admirables,  obviando de tal  modo 
las dificultades de la enseñanza que 
muchos se ad m irab an  de hab er  po­
dido a p ren d e r  una lengua  tan  difí­
cil sin esfuerzo aparente ,  aparen te  
m ilagro  que sólo e ra  posible por las 
e x trao rd in a r ias  dotes de m aestro  del 
doctor Aragón.

Dedicado por  entero, como el doc­
tor Ju a n  M. Dihigo (otro maestro 
cuya desaparición todavía  l loramos), 
a la func ión docente y  a la U nivers i­
dad, el doctor Aragón fué Decano de 
la an tigua  Facu ltad  de L etras  y 
Ciencias, y  después de nuestra  F a c u l ­
tad Fue  asimismo Rector de la Uni­
versidad en dos ocasiones, reso lv ien­
do difíciles problem as de nuestro  
p r im er  cen tro  docente en días crít i ­
cos, que todos recordamos,

Pe ro  el doctor Aragón, que tanto 
amaba a la Universidad  y a los es­
tudiantes  clásicos, 110 se l imitó  a im ­
p a r t i r  la enseñanza del latín y de  
su l iteratura,  sino que también f i­
jó su atención en la educación físi­
ca de la juventud .  Diríase  que inspi­
rado  e n 'e l  aforismo latino de Mrns
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sa na  in c o r p o r e  s ano,  aspiraba  a que 
nuestros estudiantes no sólo culti­
vasen su espíritu, sino que desa rro ­
l laran y visor iza rail su cuerpo con 
los ejercicios lisíeos. A esa asp ira ­
ción respondió su entus iasta  ac tua ­
ción en la Comisión Atlética u n iv er­
si taria. Deportis ta  consumado, so­
bre  todo del base  bal l  (que practicó ; 
en su> juven tud) ,  estimuló s iempre 
a los estudiantes para  se e je rc i ta ran  
en ejercicios de pista y campo, cuya 
práctica, como él preconizaba, debí»
encauzar sus energías, desviándolas 
de otras inclinaciones.

Este gran  maestro,  cuya tum ba  
abier ta  espera su cadáver,  íué  t a m ­
bién un gran ciudadano. En su ado­
lescencia oyó p ronunc ia r  m uchas ve ­
ces el nom bre  de Carlos M anuel  de 
Céspedes, y desde entonces aspiró 
sin vacilaciones y sin reservas a 
que Cuba fue ra  l ibre  e independ ien ­
te. La t regua que comenzó con la 
Paz  del Zanjón fué para  él período 
de formación inte lectual;  pero t a m ­
bién lo fué de form ación cívica, y  así, 
cuando Martí  fundó el Pa r t ido  R e ­
volucionario Cubano, fue  de los p r i ­
meros que secundaron  su causa y 
fué activo conspirador. Poseído de 
la verdad de Martí de que en toda s i ­
tuación y en todos los terrenos  se 
puede se rv ir  a la patr ia ,  la s i r v i ó ■ 
t ivam ente  conspirando contra  l a ' s o ­
beran ía  de España. Descubiertas sus 
actividades y pa ra  ev ita r  la prisión, 
emigró a los Estados Unidos, p e r ­
diendo la cátedra  a que había con­
sagrado todos sus desvelos. En la 
emigración, tanto en New York como . 
en Jacksonville ,  colaboró eficazmen­
te con los emigrados allegando r e ­
cursos, a rm as y municiones pa ra  los 
que luchaban por la independencia  
en los campos de Cuba. (Debo de ­
cir que en la emigración, lejos de 
depender  económicamente  de su fa ­
milia, se ganó la vida como profesor 
de español, cediendo parte  de sus in ­
gresos a la Ju n ta  Revolucionaria  que 
presidía  D. Tomás Estrada Palma).

Consum ada la independencia  y 
ya de regreso  a Cuba le fué re s t i ­
tuida su cátedra  de la Universidad 
y al mismo tiempo que se dedicaba 
a ella tomaba parte, como quien 
cun>ple con un deber  más, en la 
vida pública del país. Fué  concejal 
riel A yun tam ien to  de La _Habana 
y después, d u ran te  varios años, p re ­
sidente de la Ju n ta  de Educación, 
siendo de no ta r  el hecho de que 
al ser electo m iem bro  de la Junta ,  
obtuvo más votos que él Alcaide 
electo en la m isma candidatura ,  lo 
cual honra  al cuerpo  electoral de 
aquella  época. Después, el sesgo que 
fué tom ando  la política lo alejó dé 
las funciones publicas;  pero  cuan ­
do s o b re v in o ' la crisis de  1933 se 
puso sin vacilar  fren te  a la d ic ta ­
dura  de Machado, y sufrió  las m is­
mas estrecheces y las mismas angus? 
tías que sus compañeros de c laus­
tro.

Perdónesem e una  referencia  de 
carác te r  personal, que por g ra t i ­
tud y por  otros motivos no puedo 
de jar  de  hacer. Hace t re in ta  años, 
en 1924, siendo catedrát ico  del Ins­
titu to  de Matanzas, fui l lamado por  
el doctor Aragón, entonces deca­
no, pa ra  ocupar una cátedra  de p ro ­
fesor aux il ia r  de la Escuela a que 
me honro  en pertenecer.  Al f i rm ar  
el acta de toma de posesión me 
puso la m ano en el hom bro y des­
pués de un momento  de silencio 
me dijo: “Lo primero , la  oración” ,.. 
Sabias palabras, cuyo sentido supe 
in te rp re ta r  y que desde entonces 
han sido, mi norm a  y guía en toda 
mi vida académica. Pa ra  el d o c ­
tor Aragón la enseñanza era un 
sacerdocio, y todo sacerdote  debe 
hacer de la oración su función .lias 
alta. Pa ra  el sacerdote  litico, que 
es el maestro,  la oración quiere  
decir el cumplimiento  del deber  en 
todos sus aspectos: la asistencia p u n ­
tual a clase, el estudio constante 
de la m ate ria  para  estar  al día, la 
trasmisión adecuada de sus cono­
cimientos,  el trato  afable con los 
a lumnos y. sobre todo, el ejemplo 
de uña vida honesta . . .  Así corno 
en la oración del m inistro  de una 
iglesia el espír itu  se eleva, en la 
oración del sacerdote  laico, que es 
el maestro,  la función docente se 
eleva, se ennoblece y  se hace útil 
a sus conciudadanos,

Hace t re in ta  años, ba jo  su égida, 
ingresé en el profesorado u n iv e r ­
sitario. Hoy, al cabo do trein ta  .iñps, 
cumplo con el tr is tísimo deber  de 
acom pañarlo  a su tumba.

Señor  Rector, señores decanos y 
profesores, estudiantes, señoras y 
señores —term inó diciendo— hemos 
acom pañado hasta su ú l tim a m o ra ­
da a quien fué un sabio maestro, 
un  e jem p la r  ciudadano, u n  hom bre  
bueno y un amantís inío padre  de< 
familia. En nom b re  de todos los que 
de a lgún modo pertenecemos a la 
Universidad, en nom bre  de sus in ­
consolables hijos (a quienes- todos 
amamos como herm anos) ,  en no m ­
bre  de sus famil ia res  y allegados, 
expreso  a todos nuestro  más pro­
fundo agradecim iento  por haber 
concurrido a este piadoso acto.


